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			Sinopsis

		

		
			Las parábolas del Nuevo Testamento siguen siendo omnipresentes. Muchas de estas narraciones didácticas con las que Cristo predicaba el Evangelio han trascendido al imaginario popular y al lenguaje cotidiano y, sin embargo, pocos han percibido las enseñanzas de una de las analogías más frecuentes de Cristo: el dinero.

			En La economía de las parábolas, Robert Sirico detecta los propósitos económicos universales de las trece parábolas —la del tesoro escondido, los talentos, los trabajadores de la viña, el rico insensato, los dos deudores y el hijo pródigo, entre otras— configuradas a partir de las realidades económicas y la vida comercial de la época de Jesús.

			La fuerza de estos relatos perdura porque los ejemplos del Mesías son atemporales, como también lo son los dilemas sobre la distribución de los recursos. De estas alegorías, que tienen un significado espiritual más profundo, pueden extraerse múltiples lecciones prácticas sobre el cuidado de los pobres, la administración de la riqueza, la distribución de herencias, el manejo de las desigualdades o la resolución de las tensiones familiares.

		

	
		
			La economía de las parábolas

			Sabiduría económica atemporal inspirada en las parábolas del Nuevo Testamento

			Robert Sirico

			Traducción de Mario Silar
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que encarna los valores expresados en esta obra. D. E. P.

		

	
		
			Prólogo

			Las relaciones entre el liberalismo económico y el cristianismo siguen siendo lamentablemente conflictivas. De hecho, hasta la encíclica Centesimus annus, la Iglesia no dio realmente carta de naturaleza al capitalismo democrático con la famosa frase de Juan Pablo II: «Si por capitalismo se entiende un sistema económico que reconoce el papel fundamental y positivo de la empresa, del mercado, de la propiedad privada y de la consiguiente responsabilidad para con los medios de producción, de la libre creatividad humana en el sector de la economía, la respuesta ciertamente es positiva».

			La realidad es que este sistema económico ha logrado que la gran mayoría de la humanidad deje de vivir en situación de precariedad. Según los estudios del Banco Mundial y el análisis de economistas como William Easterly, Laurence Chandy, Xavier Sala i Martín o Daron Acemoglu, la pobreza se ha desplomado en las últimas cuatro décadas tanto en términos absolutos como relativos. Incluso a pesar del aumento de la población mundial, el número de personas que viven con menos de un dólar al día se ha reducido drásticamente desde 1980. Esta mejora generalizada se ha transmitido a todas las clases sociales ya que no sólo los ricos son más ricos, sino que también los pobres son cada vez menos pobres. Evidentemente, todavía existe mucha pobreza y debemos trabajar para erradicarla, pero lo logrado hasta el momento es un éxito indudable de la economía de mercado. Otros indicadores del desarrollo, como la esperanza de vida (que en África es ya de casi 60 años) o la mortalidad infantil, han mejorado muy notablemente. En 1960 fallecían en su primer año de vida 108 de cada 1.000 niños nacidos en el mundo. En 2011, esa cifra había bajado hasta los 28. Del mismo modo, el porcentaje de personas con acceso al agua potable sigue creciendo, aunque lentamente: entre 1990 y 2006 ha pasado del 80 al 86 por ciento de la población mundial.

			En perspectiva, lo que deberíamos preguntarnos no es por qué hay pobres, sino por qué hay ricos. Desde que la humanidad comenzó su andadura, durante miles de años la norma fue convivir con la pobreza. Lo extraño ha sido el enorme crecimiento económico del que disfrutamos desde hace dos siglos gracias al capitalismo y al libre comercio. De hecho, es evidente que la pobreza y el hambre están mucho más presentes allí donde no hay ni democracia ni capitalismo, sino guerras, dictaduras totalitarias y socialismo en sus distintas facetas, desde la satrapía norcoreana o los generales africanos al más limitado, pero también nocivo, populismo latinoamericano. Culpar al liberalismo económico de la situación de precariedad en esos continentes es un gravísimo error fruto de la ignorancia o del sectarismo ideológico.

			Las terribles condiciones de salud, alimentación o vivienda que todavía sufren millones de seres humanos en Iberoamérica, África o Asia se deben a que han sido excluidos del libre mercado, simplemente porque no hay mercado, ni realmente un Estado de derecho. Sin embargo, a pesar de la evidencia de los datos, algunas corrientes políticas y religiosas siguen recomendando como solución a los males que nos rodean más intervencionismo estatal, quizá sin darse cuenta de que las viejas fórmulas fracasadas no harán sino agravar el problema y causar más pobreza y hambre.

			Más que a la existencia de la pobreza, los críticos de la economía de mercado se están refiriendo en los últimos tiempos a la desigualdad de resultados. Se enfoca el problema de la pobreza como si se tratara de redistribuir una tarta fija de riqueza que existe, pero está mal repartida. Sin embargo, la riqueza no es un pastel de un tamaño dado. Ésa es una visión anticuada, propia de la economía que existió hasta el siglo XVIII. Hasta entonces, sí existía prácticamente una economía de «suma cero». Pero a partir de la Revolución Industrial el pastel ha crecido permanentemente, lo que ha permitido que, aunque los ricos hayan sido cada vez más ricos, a la vez existan cada vez menos pobres (excepto en aquellos países con regímenes socialistas o dictaduras de todo tipo).

			El problema no es de desigualdad de resultados, sino de escasez de crecimiento. Desde una perspectiva católica, es preciso afirmar que la desigualdad de ingresos y resultados es positiva y refleja cinco premisas basadas en los mensajes bíblicos:

			
					Cada uno de nosotros somos creados individualmente.

					Cada uno de nosotros somos creados libres.

					La diversidad es una consecuencia de la creación. Nacemos con distintos talentos, virtudes y defectos.

					Cultivando nuestros talentos podemos desarrollar nuestra ventaja comparativa y añadir valor al mercado, sirviendo con nuestros dones a necesidades y deseos ajenos.

					A través de esos talentos tenemos el mandato de crecer en todos los sentidos, espiritual y materialmente. Tenemos el mandato divino de multiplicarnos, no sólo en términos cuantitativos, sino también en términos cualitativos. Dios nos hizo señores de la tierra, lo que implica hacerla producir y crear riqueza de forma sostenida.

			

			De estas premisas se deriva que la clave para que la humanidad prospere no está en la distribución, sino en la creación de riqueza a través de la libertad de empresa, la libertad de mercado, la igualdad ante la ley y la protección de los derechos de propiedad.

			Como afirma el catedrático católico de Filosofía del Derecho de la Universidad de Sevilla Francisco José Contreras, «la libertad económica —si va acompañada de un Estado de derecho serio— proporciona siempre prosperidad. No sólo prosperidad: también mejor atención sanitaria, esperanza de vida... y hasta igualdad social».

			Precisamente para salvar esa contradicción ficticia entre liberalismo y cristianismo nació el Centro Diego de Covarrubias, que es un foro de pensamiento sobre economía, religión y libertad. Defendemos una visión de la sociedad comprometida con la libertad individual, guiada por el sistema de valores en los que se basa la civilización occidental, que ha demostrado ser la más libre, próspera y justa de las que ha creado el hombre. Como afirmó el papa Benedicto XVI: «La cultura de Europa nació del encuentro entre Jerusalén, Atenas y Roma; del encuentro entre la fe en el Dios de Israel, la razón filosófica de los griegos y el pensamiento jurídico de Roma. Este triple encuentro configura la íntima identidad de Europa».

			El sistema que defiende el Centro Diego de Covarrubias está basado en el respeto absoluto a la dignidad ontológica y a la libertad del ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios e individualmente único. En consecuencia, afirma no sólo la compatibilidad entre liberalismo y cristianismo, sino una especial afinidad del mensaje evangélico con la teoría económica liberal, anticipada en el siglo XVI por los escolásticos de la Escuela de Salamanca, a partir de su creencia de que todo acto humano es susceptible de someterse a juicio moral. Entre ellos estaba el obispo de Segovia Diego de Covarrubias, que da nombre al Centro. Este sabio formuló la teoría subjetiva del valor, que es la base de la economía de mercado.

			Los mercados, que son una institución clave para la libertad de la persona, tienen su máxima expresión cuando intercambiamos bienes y servicios libremente. Millones de personas (consumidores o productores) y empresas participan en un proceso de satisfacción de necesidades y descubrimiento y evolución de preferencias. Un proceso en el que, a través de la actividad empresarial, se crea riqueza y empleo y se distribuye esa riqueza en función de lo aportado por cada participante a los demás. Se trata de actividades voluntarias donde no existe coacción externa. Es cierto que el mercado no tiene rostro ni un proyecto humano único, sino que tiene casi 8.000 millones de rostros y proyectos actuando libremente y respetando las leyes.

			Es preciso recordar la definición que hace Michael Novak del capitalismo democrático. Se trata de un sistema que, a efectos de análisis, se basa en tres pilares íntimamente conectados.

			
					Un sistema económico de mercado, es decir, una economía de libre mercado y libre empresa que se deriva de la existencia de derechos de propiedad bien definidos y debidamente protegidos por las leyes. El mecanismo de libertad de precios y beneficios es el instrumento óptimo para asignar los recursos escasos de forma eficiente. 

					Un sistema político democrático basado en la separación de poderes, la igualdad ante la ley, el respeto de los derechos constitucionales de las minorías y la garantía del derecho a la vida, incluida la del concebido aún no nacido, la propiedad y las libertades personales que derivan del derecho natural.

					Un sistema moral y cultural basado en los principios éticos y culturales de la civilización judeocristiana y grecoromana.

			

			La clave está precisamente en los principios éticos y culturales en cuyo marco se desenvuelven los dos primeros pilares. Como dijo Juan Pablo II en la Centesimus annus, el problema no está en el sistema económico o político, sino en el sistema de valores que rige en una sociedad. Más adelante señala que «la economía de mercado no puede desenvolverse en medio de un vacío institucional, jurídico y político». Evidentemente, el capitalismo debe estar regulado por el imperio de la ley y por un sistema de valores apropiado. Un sistema que se basa en la libertad y en el respeto a las leyes es el más coherente con la cosmovisión humanista cristiana. Por el contrario, donde se instaura un sistema económico colectivista, que trata de controlar y manipular los mercados y los valores morales y culturales, desaparecen la libertad y la responsabilidad individual, y se vulneran los principios de la concepción cristiana de la persona creada a imagen y semejanza de Dios. 

			Los resultados de la puesta en práctica de los tres sistemas mencionados coinciden plenamente con lo que la Iglesia católica, en el número 1905 del catecismo, define como bien común: «El conjunto de aquellas condiciones de la vida social que permiten a los grupos y a cada uno de sus miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfección».

			El reconocimiento, difusión y defensa de esos pilares de la libertad y del progreso, individual y social, son la razón de ser del Centro Diego de Covarrubias.

			A este respecto, la colección de libros y cuadernos que iniciamos con el nombre de Cristianismo y economía de mercado pretende aportar conocimiento, ideas y argumentos en pro de una sociedad basada en el concepto indivisible de la libertad de la persona y su total compatibilidad con el cristianismo.

			VICENTE BOCETA ÁLVAREZ
Presidente del Centro Diego de Covarrubias
www.centrocovarrubias.org

		

	
		
			Introducción

			El poder perdurable de las parábolas

			Las bibliotecas están llenas de libros sobre las parábolas de Cristo, y con razón. En las parábolas tenemos historias llenas de sorprendentes detalles y estimulantes enseñanzas que ofrecen una guía moral de gran vigor. Las parábolas nos hacen detenernos y pensar. «Las parábolas son indudablemente el corazón de la predicación de Jesús —escribió el papa Benedicto XVI—. No obstante el cambio de civilizaciones, nos llegan siempre al corazón con su frescura y humanidad.»1

			Muchas de sus enseñanzas resultan contraintuitivas y más difíciles de entender de lo que inicialmente podíamos esperar. Y, sin embargo, tendemos a recordarlas. Muchas de ellas hace ya tiempo que forman parte de la imaginación popular y han permanecido allí, incluso en tiempos altamente secularizados, desligadas de sus contextos. Si bien son historias emparentadas con las fábulas, las leyendas, los folclores, las alegorías y los mitos, las parábolas —y las parábolas de Jesús, en particular— son algo más porque rápidamente nos incitan a examinar nuestros corazones y a pensar sobre asuntos eternos desde la perspectiva de la totalidad de la enseñanza y la persona de Cristo, a través de ejemplos concretos de nuestra experiencia cotidiana.

			La palabra latina parábola deriva del griego parabolē, que significa ‘arrojar’, o ‘poner al lado de’, o ‘ubicar junto a’, o ‘colocar uno al lado del otro’. El término fue utilizado por Platón y Sócrates para denominar una historia comparativa, una analogía ficticia designada para revelar una verdad más profunda.2 Séneca afirma que las parábolas son necesarias para la propia demostración de la verdad.3 El Talmud también incluye parábolas, profundizando en su uso en las escrituras hebreas.4
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			Jesús predicando, Rembrandt, Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.

			Las parábolas han sido utilizadas a lo largo de la historia como instrumentos retóricos o de enseñanza. Pero las parábolas de Jesús no son meramente didácticas, transmiten un significado trascendente que no se encuentra en su superficie, y sus implicaciones cambian según la audiencia. Ésta es precisamente la razón de ser de una parábola: una historia que conduce a un significado más profundo. «El que tenga oídos para oír, que oiga» diría Jesús (Marcos, 4, 9).5 Sus parábolas exigen nuestro compromiso y nuestra libertad.

			Había un trasfondo político en la aproximación parabólica de la enseñanza. El ministerio público de Jesús tuvo lugar en una atmósfera de peligro político y religioso. El Estado romano, como todos los Estados, no quería competidores y fue rápido en considerar a cualquiera que lo fuera como un enemigo. Los compañeros judíos de Jesús esperaban al Mesías, pero sus líderes religiosos tenían todo el interés en prolongar esta espera el mayor tiempo posible.

			Por tanto, ¿cómo podría Jesús transmitir sus enseñanzas de un modo que pudiera ser entendido con precisión por aquellos que estuvieran abiertos a su mensaje, y al mismo tiempo no alarmar a aquellos sin oídos para oír, y sin generar controversia que distrajese de su foco principal? Sus parábolas eran parte de la respuesta, «Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender» (Mateo 13, 13).

			Jesús «mostrará cómo, en una realidad que forma parte de su ámbito de experiencias, hay algo que antes no habían percibido —explica Benedicto XVI—. Mediante la comparación, acerca lo que se encuentra lejos, de forma que a través del puente de la parábola lleguen a lo que hasta entonces les era desconocido».6

			La parábola debe distinguirse de la pura alegoría. Las parábolas tratan con elementos de la vida real, algo que puede haber sucedido, mientras que la alegoría es más probable que se relacione con la pura fantasía a fin de ilustrar un significado metafórico. Las parábolas enseñan en dos niveles: el mensaje de la vida real y el análogo teológico. A fin de entender la completitud del mensaje, ambos niveles deben ser comprendidos.

			Leopold Fonck, cuyo estudio clásico sobre las parábolas de Jesús resulta digno de destacar, señala que una parábola en el sentido cristiano del término posee cuatro características: 1) el discurso tiene independencia interna y completitud, de modo que tiene sentido por sí mismo, 2) debe apuntar a una verdad sobrenatural, 3) esta verdad debe estar revestida en un lenguaje figurado, y, 4) los dos niveles deben ser comparados.7

			Uno puede escuchar las parábolas como un creyente que cree que Jesús es el hijo de Dios. O como una persona que considera al maestro como una gran figura moral. Puede incluso escuchar las parábolas teniendo simplemente en cuenta su fuerza literaria o retórica. Todavía más, puede atender al relato en su sentido más sencillo y mundano, e incluso en este caso se obtiene aprendizaje. Algunas de ellas no requieren ninguna explicación. Sin embargo, todas ellas exigen una profunda reflexión.

			Las parábolas son más frecuentemente analizadas en su nivel de significado más profundo, y seguramente éste es el nivel y objetivo primario. Escuchar y repetir una historia maravillosa al tiempo que se pierde de vista el propósito y la enseñanza más importante traiciona el sentido de la parábola. Sin embargo, sigue siendo cierto que las parábolas de Jesús son historias clásicas en sí mismas. El significado moral y espiritual de sus enseñanzas puede ser elucidado más claramente si desarrollamos una comprensión más rica de las circunstancias, de la lógica interna, de los presupuestos y del significado de las historias en sí mismas.

			El poder perdurable de las propias historias resulta sorprendente. El mundo de hace dos mil años es, en muchos aspectos, casi inimaginablemente distinto del nuestro. Ninguna de las tecnologías que rodean nuestra vida diaria existían en aquel entonces. Los niveles de vida eran inmensamente más bajos. La esperanza de vida era mucho más corta. Ideas acerca de la prosperidad, la movilidad social, la seguridad y la vulnerabilidad de la vida en general eran inconcebiblemente diferentes en aquellos días. Las personas de los tiempos bíblicos no tenían muchas de las ideas que nosotros hoy en día damos por sentadas, ideas tales como los derechos humanos universales, la equidad política o las libertades fundamentales. Tampoco, por caso, tenían acceso a otras personas alrededor del planeta a través de pequeños dispositivos que guardaran en los pliegues de sus túnicas.

			Sin embargo, los ejemplos de las historias retienen el eco de la autenticidad. Después de todo, la gente todavía pesca, se sumerge en el mar buscando perlas, cultiva y cuida las vides, siembra cultivos y cosecha, almacena las cosechas, otorga herencias y ofrece obsequios, construye casas con buenos cimientos, lidia con tensiones familiares y experimenta muchas experiencias de la vida que uno encuentra en las parábolas. La fuerza de las parábolas perdura en parte porque los ejemplos que Jesús utilizó han demostrado ser persistentes a lo largo de la historia. Son parte de la condición humana perdurable, al mismo tiempo que conservan una frescura que impide que sean vistos como anticuados o considerados como «una tecnología antigua».

			Siendo alguien que frecuentemente escribe y habla en público, estoy atento a proporcionar ejemplos perdurables de las enseñanzas abstractas que deseo transmitir, y no dejo de asombrarme por esta característica de las parábolas de Jesús (Digo esto no solamente como sacerdote, sino como alguien que frecuentemente se encuentra ante públicos seculares). Se puede pedir a cualquier comunicador que ofrezca relatos que sigan teniendo sentido pasada una década, y esta persona reconocerá la magnitud del desafío. Una de las características más lamentables de la homilética contemporánea es el reconocimiento de la fuerza que tiene la enseñanza a través de las parábolas junto con la incapacidad, tal vez debido a una falta de paciencia, de ofrecer una historia que comunique de modo efectivo el mensaje que uno desea transmitir. Todos hemos escuchado a algún predicador comenzar una homilía o un sermón con una anécdota atractiva o un chiste que capta nuestra atención, y desilusionarnos, habiendo escuchado hasta el final, cuando caemos en la cuenta de que la introducción no tenía nada que ver con lo que era el núcleo del mensaje.

			Una historia que demuestra ser resiliente durante más de dos mil años se encuentra en un nivel superior. En el contexto cultural actual, resulta difícil saber si las personas siguen siendo capaces de distinguir las realidades permanentes de las ocurrencias transitorias. Por ejemplo, una parábola de hace quince años podría hacer referencia a una cinta de vídeo VHS o a un disco «floppy» de memoria. ¿Cuántas personas no lograrían entender el significado o la conexión intrínseca entre la imagen utilizada y el mensaje que se desea transmitir, y mucho menos cualquier matiz de índole más sutil? Las parábolas de Jesús rara vez resultan oscuras, incluso si en algunos casos puede resultar útil clarificar algún detalle cultural o lingüístico específico.

			Uno de los motivos que hacen que las parábolas sigan siendo tan atractivas se debe a que existen algunas verdades fundamentales acerca de la dimensión económica de la vida que se mantienen invariables, a pesar de las transformaciones acaecidas en la tecnología, la demografía y los estilos de vida en los últimos dos mil años. En última instancia, sigue siendo real el hecho de que la naturaleza no provee lo suficiente, en materia de recursos, para satisfacer todas las necesidades humanas en un momento dado. Es verdad que los recursos han aumentado enormemente y, sin embargo, siguen siendo escasos en comparación con las necesidades y los deseos humanos. Esto significa que siempre tendremos que hacer frente a la realidad de la escasez —y al problema de la producción, de la creación y asignación de los bienes y servicios para servir a las necesidades humanas—. La riqueza no está dada, debe ser creada. Y existen modos más y menos exitosos de alcanzar este objetivo.

			Además, una vez que se ha creado riqueza, debemos enfrentar los inevitables dilemas morales acerca de cómo asignarla. El dato fundamental de la escasez en este mundo nos enfrenta con desafíos prácticos y morales vinculados con la propiedad, la responsabilidad, el derroche y la eficiencia. Debemos además enfrentarnos constantemente al paso del tiempo, que supone una limitación en términos económicos, una realidad que por lo general resulta simplemente ignorada (Esto bien puede ser el origen de la expresión: «el tiempo es dinero»). Existen tensiones: la acumulación versus la distribución de riqueza, el aquí y ahora versus el largo plazo, y, obviamente, la tensión entre lo temporal y lo eterno. Siempre habrá en este valle de lágrimas una lucha entre la provisión de bienes materiales y la preparación interior para la otra vida.

			Estas elecciones, tensiones y dilemas no se limitan a una localización geográfica específica, tampoco a una clase de personas. Son universales e insoslayables. El problema de la escasez —específicamente entendida como el constante estado de anhelar cosas que no poseemos, incluido el tiempo— lo enfrentan ricos y pobres, urbanitas y residentes rurales, mercaderes y monjes, hombres y mujeres, teístas y agnósticos. Se trata de desafíos que persisten en todos los tiempos y lugares, y afectan a todos. Dicho con claridad: las restricciones económicas son un hecho inevitable de la vida, sea en tiempos de bonanza o de crisis, y de todo lo que hay en medio de estos dos extremos. Las limitaciones económicas conviven con nosotros independientemente de quiénes seamos o dónde habitemos.

			Intuyo que las parábolas ofrecen enseñanzas perdurables, debido precisamente a que muchas de ellas son creadas a partir de las realidades económicas y de la vida comercial. Las parábolas abordan asuntos tanto en un nivel muy práctico y personal como en un plano más profundo y elevado, vinculado a deberes morales y espirituales. Este libro busca fortalecer las verdades más elevadas que contienen las parábolas mediante la investigación de los fines más prácticos de la economía, el comercio y la ética de los negocios, que a menudo pueden ser pasados por alto. En otras palabras, mi objetivo es discernir, en medio de lo mundano, las implicaciones trascendentes.

			Es importante aclarar desde el principio que no entiendo por economía simplemente la compra-venta, mucho menos las meras matemáticas. Entiendo la economía en un nivel más fundamental como la disciplina que dilucida el alcance de la escasez en el mundo material, abarcando la compleja naturaleza del intercambio, el comercio y la acción humana. En particular, me intriga como la perspectiva económica y la comercial nos pueden ayudar a revelar de modo más profundo las implicaciones morales y teóricas de las enseñanzas de Jesús.

			No es mi intención deducir una teoría económica o una teología, mucho menos una ideología a partir de las parábolas evangélicas. De hecho, la economía en cuanto disciplina científica o intelectual ni siquiera existía en los tiempos de Jesús. Por lo tanto, atribuir políticas económicas concretas al Salvador del mundo sería anacrónico, incluso teniendo en cuenta que lo que es verdadero acerca de la economía en la actualidad era similarmente verdadero en el siglo primero. Mi interés reside, por el contrario, en detectar los presupuestos económicos universales que se ponen en juego dentro de las historias. Al mismo tiempo, intento reconocer que estos presupuestos no son en sí mismos el núcleo central ni moral ni el objetivo de la parábola; y que, en alguna ocasión, Jesús da la vuelta a estos presupuestos para señalar su mensaje.

			Una buena porción de mi vida pública intelectual ha estado relacionada con temas de política económica y sus consecuencias, especialmente las consecuencias morales de la toma de decisiones económicas. Al mismo tiempo, he estado involucrado a tiempo completo en mi actividad pastoral, por lo que mi motivo subyacente para escribir este libro puede ser descrito como un esfuerzo de integración o incluso de traducción. Deseo destacar en qué medida una persona económicamente informada puede aproximarse a las parábolas de un modo razonable y sensato. En cualquier caso, he podido detectar a lo largo de los años algunos aspectos distintivos en los que mis respectivos ámbitos de actuación se han enriquecido mutuamente.

			Es evidente que las parábolas tienen una dimensión económica. De hecho, ¿cómo sería posible hablar acerca de detalles de la vida humana sin hacer referencia a la economía? De algún modo, la perdurable relevancia de las parábolas no es algo tan asombroso ya que en muchos sentidos la vida cotidiana no ha cambiado en sus aspectos esenciales. Las lecciones aprendidas a partir de la vida comercial —desde el modo en que intentamos conseguir alimentos, atuendos y alojamiento, la gestión del dinero, la forma en que nos relacionamos con las distintas clases sociales o en que compramos y las cosas que vendemos, el lugar en que trabajamos, cómo tratamos a nuestros jefes y a nuestros empleados— todavía tienen pleno sentido en el mundo actual. Y éstos son todos temas abordados por Jesús. Dicho de manera sencilla: Jesús nos está interpelando acerca del modo en que podemos derivar enseñanzas trascendentes del contexto de nuestra vida cotidiana.

			Las lecciones o enseñanzas que Jesús intenta transmitir pueden resultar diáfanas a nivel teológico, sin embargo, su aplicación puede no ser tan clara. Sería un error pensar que estas lecciones o enseñanzas están fijadas o que son simplistas o estáticas. Por el contrario, pueden ser sometidas a debate, desarrollo y aplicarse de modo diverso en distintas circunstancias. Y considero que no examinar su conexión con las realidades económicas de nuestras vidas implica debilitar nuestra comprensión de las parábolas, lo cual las hace menos relevantes y menos accesibles.

			La política entra necesariamente en la ecuación debido a que el gobierno, la ideología y la cultura cívica tienen un profundo y cada vez más penetrante protagonismo en la gestión de la economía en la actualidad. Escribo sobre la política económica de las parábolas, estoy preparado para la crítica que diga que estoy «politizando» las enseñanzas de Jesús. Esta crítica potencial está frente a mí mientras escribo, pero deseo señalar desde el principio que procedo con la intención explícita de evitar esta tentación por mi parte. Ciertamente, espero corregir la politización de las Escrituras que me he encontrado a lo largo de estos años. Pero ¿no es acaso el Estado contemporáneo el que ha politizado virtualmente la totalidad de la cultura comercial o de la cultura en general? En los tiempos de Jesús la cultura se vio afectada más por la colonización romana y por los tributos asociados a esta colonización. Jesús fue capaz de ofrecer historias universalmente aplicables a partir de la vida comercial de su tiempo precisamente porque ésta se encontraba relativamente libre de la influencia de la política y de cualquier aparato regulatorio específico, si se compara con la actualidad.

			Las estructuras económicas actuales son enormemente diferentes. El comercio es internacional. La productividad ha aumentado drásticamente. Prevalece una estructura de capital compleja y global. En casi todos los países hay mercados de valores. El hombre moderno tiene un nivel de vida muy superior incluso al de las élites que vivían en los tiempos de Jesús.

			Al mismo tiempo, debemos prevenirnos contra la impresión de que Jesús propuso sus ejemplos para recomendar algún tipo de sistema político o para promover alguna política económica ideal. Joachim Jeremias, en su estudio de referencia del año 1966 en esta materia, demostró que las parábolas fueron elaboradas a partir de la experiencia de la vida real que cualquier persona que las escuchara en tiempos de Jesús habría podido conocer y entender.8 Las parábolas no eran construcciones puramente literarias. Tampoco fueron inventadas para proponer máximas. Las parábolas no son mitos.9

			Por el contrario, las parábolas están relacionadas con conflictos de la vida y con dificultades que resultan familiares para cualquier persona. Las parábolas abordan situaciones del momento, son anécdotas muy bien escogidas simplemente porque estas situaciones se vienen repitiendo desde aquel entonces hasta nuestros días.

			Las parábolas que he escogido para analizar han sido elegidas porque contienen una dimensión económica evidente y revelan una gran enseñanza acerca del modo en que vivimos y del modo en que «deberíamos» vivir. Son tan contemporáneas como cualquier moderno manual de ética empresarial, y no tengo duda en predecir que perdurarán mucho más que todos estos manuales.

			Al tiempo que miramos atentamente a las historias en sí mismas y a sus aspectos económicos, nunca deberemos perder de vista el objetivo fundamental de las parábolas, que no consiste simplemente en enseñar aspectos prácticos de la gestión de los asuntos humanos, sino que pretende iluminar una relación fundamental entre nuestras vidas —con todas las contingencias de la vida material— y la buena noticia que Jesús trajo al mundo, y cómo esta noticia revela el mensaje y la intención de Dios.10

			Buscamos la verdad trascendente en nuestras reflexiones sobre el orden natural. Los hechos aislados no satisfacen el anhelo humano, más bien, es el sentido que subyace a esos hechos lo que buscan los seres humanos. Captar la relación entre las habilidades y la devoción puede fortalecer y ensanchar el sentido de nuestra existencia temporal, en la medida en que la contemplamos hasta su raíz, en toda su desordenada contingencia, a fin de vislumbrar nuestro destino a partir de nuestro origen: un solo creador, una verdad, una realidad, sea en el tiempo o en la eternidad.
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			El tesoro escondido

			El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo. (Evangelio de san Mateo 13, 44)

			 

			Tenemos frente a nosotros una lección en valores. Las parábolas han recibido distintos nombres a lo largo de la historia, y ésta en particular, que es transmitida de modo privado a los discípulos y no frente a las multitudes, como era generalmente el caso, se denomina comúnmente como «la parábola del tesoro escondido».

			El corazón del mensaje es claramente la prioridad del reino de Dios y la urgencia por alcanzarlo, sin importar el sacrificio. Una vez que se ha descubierto el tesoro, éste capta la atención del lector y lo atrapa, de modo que está dispuesto a renunciar al camino actual y perseguir, en cambio, uno nuevo. El descubrimiento del tesoro es un acontecimiento que transforma la vida de quien lo encuentra. Hay algo en este tesoro que cautiva el corazón y exige la renuncia a todos los demás amores, haciendo que el descubridor quiera volverse vulnerable como un modo de obtener algo de mayor valor. Lo que valoramos, y hasta qué punto tomamos decisiones basadas en estos valores, es el desafío principal de esta parábola. Meditar y reflexionar sobre nosotros mismos frecuentemente nos permite ver cosas que de otro modo resultarían oscuras o indiferentes.

			¿Qué es el tesoro en la parábola? A menudo se imagina que es un cofre de oro o una bolsa de piedras preciosas. ¿Y por qué está escondido? ¿Lo escondió el dueño original, tal vez hace generaciones, por miedo a la guerra, al hambre o a cualquier otro desastre?1 Algo así no habría sido inusual en una sociedad acostumbrada a la invasión y la huida. ¿Olvidó el dueño dónde lo había dejado? ¿Murió antes de informar a alguien de su paradero? Por supuesto, todo esto son conjeturas, pero ayudan a nuestra imaginación en la medida en que mejoran nuestra apreciación de la aplicación de la parábola. La cuestión económica (que apunta a una verdad moral más profunda) es que el tesoro se guardó allí a buen recaudo debido a la incertidumbre sobre el futuro, posiblemente debido a un cálculo fiable o bien a un mero rumor de que el tesoro no estaba a salvo. Enterrar un tesoro en la tierra es una forma muy buena de ocultarlo, con muchos precedentes.

			El tesoro permanece enterrado hasta que alguien lo encuentra. Es fácil imaginar que la gente ha caminado sobre el suelo donde yacía durante décadas, sin descubrirlo. Sin embargo, nuestro descubridor ve su valor y se desprende de todo lo demás que posee con gusto para comprar el terreno al propietario actual y tomar posesión de su tesoro. En ésta, de una serie de breves parábolas del Evangelio de san Mateo, no se nos dice cómo lo encontró. Es posible que lo descubriera mientras labraba la tierra como empleado o arrendatario del propietario, o simplemente mientras exploraba. Puede que literalmente se cayera encima de él. Una vez más, se trata sólo de especulaciones.

			El tesoro es a menudo una metáfora de la sabiduría, especialmente en las Escrituras. «Aceptad mi instrucción, no la plata; el conocimiento mejor que el oro fino —dice Proverbios 8, 10-11—. Pues la sabiduría vale más que las perlas; ninguna joya se la puede comparar.» Una forma de asegurar la riqueza o los recursos en el mundo antiguo era esconderlos por miedo al robo o a la confiscación. De forma similar, algunos podrían pensar en preservar el tesoro de la sabiduría y del potencial de redención de un mundo inseguro para la verdad, o de una cultura que pudiera contaminarlo. Tal cultura, o tales personas, podrían no ser consideradas dignas de tener un tesoro compartido con ellas, de ahí la admonición: «No echéis vuestras perlas a los cerdos; no sea que las pisoteen con sus patas y después se revuelvan para destrozaros» (Mateo 7, 6), lo que explica por qué las parábolas pueden ocultarse a unos y confiarse a otros. El tesoro tiene que ser buscado mediante el descubrimiento y el esfuerzo.

			El caso de un bien valioso que se deja en barbecho, sin que nadie lo reclame, presenta una oportunidad de compra. Se plantea entonces la cuestión de si el comprador del campo en cuestión tiene la obligación moral de revelar a su propietario que hay un tesoro escondido en él. La parábola no aborda este punto en particular (por interesante que sea). Sin duda, el potencial comprador tiene derecho a contar todo lo que sabe. Pero la obligación primordial de conocer el valor real de la propiedad recae en su dueño. El que descubrió el tesoro debe ser felicitado por la oportunidad de beneficiarse, porque ve valor donde otros no lo ven.

			Esta situación puede parecer un gran dilema moral, pero ocurre todos los días en el intercambio de bienes y servicios. Por ejemplo, los comerciantes observan solares abiertos a los que nadie parece dar mucho valor. Los ven como lugares de gran potencial, donde pueden ofrecer bienes y servicios a los demás. En efecto, ven un tesoro. ¿Significa esto que el propietario del terreno no ve el futuro tesoro? Tal vez, pero no necesariamente. Lo primero que se le ocurre al propietario es que vender su terreno al minorista supone una ventaja económica. Ambas partes salen ganando en el intercambio, al menos desde sus perspectivas individuales, que son, por supuesto, las únicas que pueden tener.

			[image: ]

			El tesoro escondido, John Everett Millais, grabado por los hermanos Dalziel, Museo Metropolitano de Arte.

			Otra analogía sería el caso de un vendedor con un coche viejo —una «chatarra»— cuyo precio es de 500 dólares. Supongamos que llega un experto en automóviles y se da cuenta de que puede ser una rara antigüedad valorada en 50.000 dólares. Aun así, el coche se vende por 500 dólares, un 1 por ciento de su futuro valor de mercado. El comprador con conocimientos de automóviles es muy parecido a un empresario, dispuesto a correr el riesgo de que el mercado le dé la razón. No hay fraude y ambos se benefician del intercambio. Si lo pensamos bien, en todos los intercambios económicos en los que las personas son libres de aceptar o rechazar una oferta, ambas partes están convencidas de haber conseguido el mejor trato en el momento de la transacción.

			En cuanto a la suposición común de que el vendedor está aprovechándose del cliente, esa lógica se aplicaría a todos los que tienen un puesto de helados y se aprovechan del calor de una tarde de verano; o a un restaurador que se aprovecha del hambre de la gente; o a una enfermera que se aprovecha de la enfermedad de alguien. Pero, en realidad, ¿son todas estas relaciones de explotación o de servicio?
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